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CIUDAD DE PANAMA, 

Día de fiesta .pa~a los pueblos americqnos debe ser este del 12 de, 
: Octubre, que agrega en el calendario del tiempo un año más a la fecha me-. 

morable en que un visionario ilustre a quien llegaron a calificar de loco, 
descubrió estos inmensos territorios que cuatro y mediq siglos más tar- 

~1 de habrían de ser vasto campo de conquistas valiosas para los zapado-1 
res de la civilización y un justificado motivo de orgullo para las naciones, 
del orbe. 

Ningún acontecimiento en América debería celebrarse con mayor al- 
borozo y más brillantez.que el del 12 de Oclubre de 1492, que marcó época 
en la historia del mundo y que, a la vez que abría para los nobles y lu- 
chadores ,hijos de nuestra Madre ,Patria y de otros países de la Vieja Euro- 
pa, un periodo de grandes hazañas y de fabuloso auge económico, servía 
de levadura para la formación de una de las colectividades más briol 
sas, más interesanks y más prometedoras de cuantas constituyen hoy día 
la inmensa familia humana. 

7 ninguna ocasión más propicia que la que nos brinda esta magna 
fecha, para renovarle los sentimientos de nuestra gratitud y de nuestra ad- 
miración a la gallarda nación española, que vino a darnos, en una ofren- 
da inapreciable de ricos dones, SU sangre y su idioma, su religión y su 
cultura, mediante el proceso civilizador de mayor resonancia. y de más PO: 
sitivos beneficios que registra la- historia universal. 

“Lotería” anota con la más honda complacencia este suceso portentoso 
cuyo aniversario conniemoramos hoy y que con inusitado júbilos celebra la 
América entera, y hace votos sinceros por que vuelvan los días de triunfo 
para esa amada Madre España que, bien en las horas aciagas del infortui 
nio, ora en los momentos de bonanza y podki’o, fue, es y’ seguirá siendo 
almáciga de nobleza, fragua del heroísmo, venero fecundo de glorias 
auténticas, cuna de la hidalguía y ejemplo constante y extraordinari+, 
de generosidad. 

1. G. B. 

bA LOTERIA PAGINA 3 l 

,, ., 



i 

Números Fcivorecidos por la Suerte 

de Enero a Septiembre 

Fscha sorteo Primero 

ENERO 2 ,..._._._... 
II 9 
9, 16 ..~ .._ 
1, 23 
<< 30 

FEBRERO 6 
,, 13 
9, 20 .._.._ 
PP 27 _______._._._______ 

MARZO 5 .._ 
<< 12 .._........... 
9, 19 
>r 26 

ABRIL 2 
II 9 .._ 
II 16 (EXL) ..__.__ 
v 23 .._._____._ 
7, 30 

MAYO 7 '.................... 
II 14 .._ 
9, 21 ..__ 
PI 28 

JUNIO '4 j .._..___... 
<< ll 
91 18 
,, 25 .._ 

JVLIO 2 
,> 9 (Ext.) 
9, 16 .._ 
I> 23 . . . . . . 
II 30 ..__ 

AGOSTO 6 
13 .._..._ 

>, 20 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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*EPT. 3 ._____. 
» 10 . . . . . . . . .../.. 
II 17 .._ 
9, 24 
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1294 
1*95 
1296 
1297 

7921 
6700 
3696 
8318 
8287 

7238 
8836 
2667 
6462 
6337 

1298 
1299 
1300 
1301 

4457 
0099 
0927 
1922 

de 1944 

Segundo 

2011 
1469 
0726 
6141 
7446 

6780 
6692 
4392 
0995 

9643 
6268 
8428 
7160 

1302 
1303 
1304 
1306 
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7196 
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7934 
9600 
6803 
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1306 
1307 
1308 
1309 
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1311 
1312 
1313 
1314 

1315 
1316 
,317 
1318 

,319 
,320 
1321 
1322 

* ,323~ 

1324 
1326 
1326 
1327 

1328 
1329 
1330 
3131 

8990 
0400 
7416 
7420 
6636 
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1282 
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3044 
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4055 
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1003 
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2934 
4884 
0923 
9750 

4920 
1933 
0757 
0302 

6335 
7999 
1474 
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'9867 

0686 
2605 
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6795 

8956 
7427~ 
1654 
3575 

8108 
9119 
0634 
3217 
1021 

6686 
9468 
2673 
6469 

9574 
2023 
3947 
9280 

3091 
2099 
1347 
6925 
4892 

3106 
9875 
6291 
0477 

7116 
7464 
6436 
8960 

0642 
8274 
1867 
7474 
1646 

7864 
2465 
4355 
0474 

7702 
2287 
6906 
0466 
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Don PEDRO ANTONIO DIAZ 
Segundo Desiglado: 

El lQ de Octubre de 1918 el General Igna- 
cio Quinzada, Presidente de la Asamblea Na- 
cional dió posesión al señor don Pedro An- 
tonio Díaz del Poder Ejecutivo, en su ccdc- 
te? de Segundo Designado, por ausencia del 
país del Primer Designado Dr. Belisario Po- 
rras. El Gral. Quinzada dijo con tal motivo un 
bello discurso, del cual tomamos los párrafos 
siguientes: “Os confieso, señor, que jamás, 
en mi modesta vida de ciudadano, llegué a 
cokebir el engrandecimiento de mi humilde 
persona al dirigiros la palabra en estos mo- 
mentos tan excepcionalmente gratos para mí. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

No necesito, porque me parece obvio, deci- 
ros lo que todos esperamos de vuestras ener- 
gías, de vuestra integridad y de vuestra ex- 
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periencia. Vuestra vida, tan apacible y prác. 
tica por su misma sencillez, consagrada des- 
de vuestros tempranos arlos al servicio de 
nuestro país y a la causa de vuestra escuela 
política, es un espejo purísimo que reprodu- 
ce a través de su tersa e inmutable superfi- 
cie lo inmaculado de vuestra conciencia y la 
honradez jamás puesta en duda de vuestros 
actos públicos y privados. Tan preciadas eje- 
cutorias son, señor, la más amplia garantía 
que vuestros gobernados tieneti recibida con 
anterioridad CL las promesas que os fuera da- 
ble ratificarnos en esta solemne ocasión. 
. . . . . . . . . . . . ..<............................ 

No creo aventurada la opinión de exponer 
con ingenua franqueza ante el ilustrado au- 
ditorio que benévolamente me escucha cuan- 
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ao afirmo qué vuestro advenimiento al sillón 
de vuestros predecesores -cualquiera que sea 
la duración de vuestro peiíodo administrati- 
vo- tras de las tempestades que ensombre- 
cieron el cielo patrio y afectaron hondamente 
nuestra tranquilidad nacional, surge como la 
benigna aparición de una aurora de paz y 
de reconciliación social; porque vuestro nom- 
bre es un símbolo y porque vos, apóstol de 
la Democracia y ministro de la Justicia, sa- 
bréis defenderlas con la fe de los convenci- 
dos como lo hizo brillantemente vuestro ilus- 
tre antecesor, el Excelentísimo Doctor Don Ci- 
ro L. Urriola.. , . 

II 

* 

Con motivo de la mu&e de don Pedro An- 
tonio Díaz, ocurrida en esta ciudad’4 8 de 
Mayo de 1919, el decano del periodismo :pa- 
nameño, “La Estrella de Panamá”, publicó al 
siguiente día estos datos biográficos: 
“Era don Pedro A. Díaz persona que por sus 
muchos merecimientos se había grarikxd~ el 
aprecio de todos sus conciudadanos.. Ec la 
época de nuestro movimiento separktista no 
temió poner sus bienes y seguridad personal 
de él y de su familia al servicio de la cau- 
sa: en su casa fue donde tuvieron Jugar las 
:wmiones de los Jefes principales del movi- 
miento de emancipación. 

La campaña eleccionaria de 1912 sacó a 
este meritorio ciudadano de sus quehaceres 
comerciales para enrolarlo en la complicada 
red de la política. Un grupo de sus amigos 
le escogió como candidato a la Presidencia 
de la República, estableciéndose entonces la 
lucha entre el grupo que lo sostenía a él y 
el que seguía al actual mundatario doctor Po. 
nas. Cual otro Cincinato, regresó don Pedro 
de nuevo a sus quehaceres, retirada la lu- 
cha’ elocioral, manteniéndose separado de la 
política hasta que $1 Gobierno del mnlogra- 
do doctor Valdés, lo llamó a ocupar el pu&- 
to de Gobernador de’la Provincia de Panamá. 
Eti este delicado cargo demostró, sus excelen- 
tes cualidades de gobernante, siendo una de 
sus principales atenciones el evitar la propa- 
gaci&Ydel vicio y la corrupción. 

Ultimamente la Asamblea le eligió Segun- 
do Designado para eiercor el Poder Ejecuti- 
vo y con tal carácter estuvo al frente de la 
Presidencia de la República, los primeros on- 
co días del mes de Octubre del año pasado 
hasta tanto se posesionó de dicho cargo el 
doctor Porras. 

Posteriormente fue nombrado Secretario de 
Estado en el Despacho de Fomento y Obras 

Públicas, cargo ‘. que de&mpe&~ba al morir. 
Casado con Querima Gutiérrez de Díaz, supo 
formar un hogar donde siempre resplundecie- 
ron la honradez y la virtud, al calor de las 
cuales levantó numerosa familia, modelo en- 

V 

tre la alta sociedad capitalina. 
Fallece don Pedro a la edad de sesenta y 

seis años después de haber llevado una vi- 
da pletórica de las condicionk del patriota 
modelo de costumbres austeras y de tradicio- 
nal honradez politica 9 personal”. 

* 
* .* 

La oración fúnebre le còrrespondió pronun- 
a 

ciarla en el cementerio Herrera al doctor Ri- 
cardo J. Alfaro, Secreta&de Gobierno y Jus- 
ticia, quien a nombre del: Gobierno Nacional, 
dijo entre otras cosas lo sicj*liente: 

“Cuando cil posarse, civer zsobre la tierra las 
sombras de la noche el espíritu inmortal de 
Pedro Antonio Díaz, ,se~ despojó de sus vesti- 
duras terrenales para~.%nontarse al Etéreo, 
uno como hálito de desolación se difundió por 
10s ámbitos de la ciudad augustiada; y cuan- 
do el hilo del telégrafo diseminó por todo el 
país la luctuosa nueva, la República se es- 
tremeció de canto a canto, al realizar, con do- 
lor indefinible, que había perdido a un hijo 
preciado entre los más preciados. 
. . . ..__..........,,......,................. 

“Fuerte como la roca fue su carácter; pu- 
ra como el agua su hombría de bien. Pedro 
Antonio Díaz tuvo una personalidad moral de 
diamante: rectitud, inflexibilidad y transparen- 
cia fueron sus rasgos característicos. No tran- 
sitó jamás por veredas sinuosas, porque cuan- 
do se trataba de una acción buena, él se en- 
caminaba hacia ella px el camino más cor- 
to, que es el de la línea recta, y una vez co- 
locczdo en ese camino no habia temores ni se- 
ducciones que le hicieran flaquear. No tuvo 
iamás veleidades de esas en que naufragan 
la reputación y la fé pública de los hombres 
y supo siempre mantenerse inflexible en la lu- 
cha perenne quî en este mundo pone a’ la 
virtud frente al desinterés, al ‘egoísmo frente 
al altruísmo”. 
. . . . . . . . . . . . ..<<........................... 

“Porque Pedro Antqnio Díaz era para mí no 
sólo el colega de Gabinete que tanto respeto 
infundía en los consejos de gobierno, sino 
también un amigo afectísimo con quien me 
unían vínculos de hondo cariño al calor de 
la admiración que siempre tuve por sus mag- 
níficas dotes de ciudadano. Un pensador ha 
dicho que ninguna tumba debe cerrarse sin 
que alquien deje caer sobre ella una palabra 
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que la cierre junto con la fosa funeraria. Yo ra el amigo querido, para el repúblico aus- 
he venido a decir osa palabra que para la tero, para el espíritu nobilísimo que la Muer- 
juventud debe significar imitación, para la Pa- te nos ha arrebatado y que ya está contem- 
tris dolor, para la familia resignación, para plando de hito on hito los misterios de la eter- 
mis conciudadanos pena profundísima y pa- nidad!!! adios!“. 

ING FLORENCIO, H. AROSEMENA 

Electo séptimo Presidente Constitucional. 
asum,ó el Poder el 10 de Octubre de 19iS 
y se sostuvo en él basta el 2 de enero de 
1931 en que la revolución dirigida por 
io Sociedad “Acción Comunal” io depuso. 

do se encarqó el’ Dr. 0. Méndez P., nombra- 
do en propiedad el 25 del mismo mes. 

Por algún tiempb,’ a partir del 27 de octu- 
bre, le fue adscrita la Cartera de Gobierno y 
lusticia al Dr. Carlos Icazo A., Secretario de 
Agricultura y Obras Públicas, pero el 17 de 
diciembre fue encargado del mismo desp’acho 
el Subsecretario del Ramo, señor Don Ramón 
Monxles. 

Su primer Gabinete estuvo organizado así: El 2 de enero de 1931, cuando se compro- 

Dr. Adriano Robles, Gobierno y Justicia; Dr. 
bó el triunfo definitivo de la revolución pro. 

J. Demóstenes Arosemena, Relaciones Exterio- 
movida por la Socledcrd “Acción Comunal”, el 

res; Don Tomás G. Duque, Hacienda y Teso- 
Presidente Arosemena, después de aceptada 

ro; Lic. Jeptha B. Duncan, Instrucción Pública, 
la renuncia del Secretario de Gobierno y Jus. 

e Ing. Luis F. Clément, Agricultura y Obras 
ticia, Dr. Daniel Ballén, nombró para el cargo 

Públicas. 
al Dr. Harmodio Arias, Jefe de los revolucio- 

El 27 de julio de 1929, tanto el Subsecreta- 
narios. 

rio de Hacienda y Tesoro, señor Don Julio Qui- 
jano, como el de Relaciqnw Exteriores, Dr. 
Ricardo A. Mo&w, se’ &argaron tr$#o-,,: XX,” 
riamente de las re.kectk& Secr&taríci%’ 

: ‘, r j 1 

El 5 de Agosto de :1929: renunció el .Sr. Du-, 
que, para ausentarse del país, la Se&taiíti ’ ‘~.~ 
de Hacienda y Tesoro y fué nombrado en la 
misma fecha en su lugar el señor Don Ma- 
nuel de J. Quijano, pero al regresar el Señor 
Duque, el Presidente le nombró de nuevo el 
12 del mismo mes. Ocupó su anti& posi- 
ción de Secretario de Hacienda y Tesoro des- 
de el día 16. 

El 17 de marzo de, 1930..volvió el Subsecre- 
tario de Hacienda y Tesoro, señor Don Julio 
p;Z&&y a encargarse~ interinpmente del Des- ,, 

El 9 de septiembre de 1930, por’ desacuer- 
dos surgidos entre la Asamblea Nacional y el 
Gobierno, se produjo una crisis total del Ga- 
binete y el Presidente nombró parcialxynte 
nuevo personal para las Secreiarías de Esta- 
do. Los nombrados fueron: 

Dr. Daniel Ballén, Gobierno y Justicia; Don 
Nicolás Victoria J., Hacienda y Tesoro,, y Dr. 
Carlos Icaza, A., Agricultura y Obras Publicas. 

Las carteras de Relaciones Exteriores e 
Instrucción Pública quedaron temporalmente 
servidas por los Subsecretarios Dr. Ricardo A. 
Morales y señor Don Manuel E. Melo, respec- 
tiv&nente. El primero estuvo al frente del Des- 
pacho por todo el resto de la Administración 
y el segundo hasta el 27 de septiembre cuan- 

El Dr. Arias aceptó la renuncia que de sus 
elevados cargos le. presentaron sus colegas y 
nombró el mismo día 2 los siguientes @cre- 
tarios: 

Don Francisco Arias Paredes, Relaciones Ex- 
teriores; Don Enrique A. Jiménez, Haciehda y 
Tesoro; Lic. José M. Quirós y Q., Instrucción 
Pública, y Dr. dramón E. Mora, Agricultura y 
Obras Públicas. 

El Dr. J., J. Vallarino fue nombrado Subse- 
cretario de Gobierno y Justiciq y encarqndo 
del Desnacho. 
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xxv 
DR. RICARDO ,. ALFARO 

No fue hasta cuatro días después de haber 
tomado posesión, o sea el 20 de enero de 
1931, cuando el Dr. Alfaro designó sus Secre- 
tarios, los cuales fueron: 

Don Francisco Arias P.. Gobierno y Justicia; 
Dr. J. J. Vallarino, Relaciones Exteriores; Don 
Enrique A. Jiménez, Hacienda y Tesoro; Lic. 
José M. Quirós y Q., Instruccióp Pública, y Dr. 
Ramón E. Mora, Agricultura y Obras Públicas. 

El 5 de octubre del mismo año hubo crisis 
en el gobierno provocada por la fuerte opo- 
sición que halló en algunos miembros del Ga- 
binete partidarios de una candidatura genui- 
namente eãtractada de la Sociedad “Acción 
Comunal”, la aspiración del Secretario de Go- 
bierno y Justicia, seiipr Don Francisco Arias 
Paredes, a ser lckzado candidato a la Presi- 
dencia de la República. 

El Presidente, Dr. Alfaro, simpatizador del 
señor Arias Paredes aceptó el día 7 las re- 

nuncias y cambió totalmente q SUS secreta- 
rios, dándoles los cargos a los siguientes ca- 
balleros: 

Lic. Jeptha B. Duncan, Instrucción Pública 
(posesionado el 9 de octubre). 

Dr. Dámaso A. Cervera, Agricultura y Obras 
Públicas (posesionado el 10). 

Dr. Darío Vallarino, Hacienda y Tesoro (po- 
sesionado el 10). 

Don Guillermo Andreve, Gobierno y Justi- 
cia (posesionado el 23). 

Don Enrique Geonzier, Relaciones Exteriores 
(posesionado el 26). 

El 30 de noviembre del mismo año renun- 
ció el Sr. Andreve su alto cargo con objeto 
de estar hábil para una posible postulación 
presidencial, como tercero en discordia. El 
Presidente aceptó la renuncia y el mismo día 
adscribió las funciones de la Secretaría de 
Gobierno y Justicia al Dr. Cervera, Secretario 
de Agricultura y Obras Públicas. Pero la se- 
paración del Sr. Andreve fue sólo de cinco 
días porque el 5 de diciembre fue vuelto a 
nombrar y se encargó inmediatamente del 
Despacho. 

El 28 de septiembre de 1932, por nueva re- 
nuncia del Sr. Andreve se encargó de la mis- 
ma Secretaría, por los días que faltaban pcira 
el cambio de admiriistración, el Subsecretario, 
Señor Don Roberto R. Royo. 

Nació en la mente de la españolísima Em- 
peratriz Eugenia, esposa de Napoleón III, la 
idea de una estatua que perpetuase la me- 
moria del Almirante Cristóbal Colón. 

Eugenia de~Guzmán, esa mujer toda pres- 
tancia, que coronada o no, hubiese sido siem- 
pre Reina y Emperatriz, conservaba su eter- 
nn gratitud para con Italia, país del cual ha 
bía recibido valiosos donativos enviados por 
las damas de Milán, a raíz de las expedicio- 
nes francesas. 

Y fue el escultor Vicente Vela, qúe pnr en- 
tonces (1864) se encontraba dedicado a la 
enseñanza de su arte en la Academia Alber- 
tina, de Turín, quien ,modeló en yeso una es- 
tatua del Descubridor con la joven América, 
In cual envic& a París, agradó en sumo grc[- 
do a la Emperatriz y le impartió su aproba- 
ción al proyecto. El artisia comenzó su trabu- 
jo y pocos meses después envió el soberbio 
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grupo, que figuró con Ins más grandes de sus 
obras maestras, en la Exposición Universal de 
París (1867). 

La idea primordial de la Emperatriz Euge- 
n,ia fue la de enviar la estatua de Colón, una 
vez que le fuoso entregada por Vela, a la ciu- 
dad de Veracruz, en México; intento que se 
vió frustrado debido al fracaso de la arries- 
gada empresa de Francia para sostener al in- 
fortunado Emperador Maximiliano. 

El General Tomás Cipriano de Mosquera, 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de la República de Colombia arite los 
gobiernos de Inglaterra, Holanda e ItCrlia, a 
su pcrso por París, consiguió que la Empera- 
triz de los franceses --su parienta, según pro- 
pia confesión del General- obsequiara a la 
República de Colombia, la estatua del Almi- 
rante. 

LA LOTERIA 



El Congreso de Colombia por la Ley 1’2 de 
18% había decretado que la República consa- 
graría un monumento al Almirante, que en for- 
ma de estatua de bronce, sería colocado en 
la ciudad de Colón, en el Istmo de Panamá, 
y por la Ley 63 de 1866 se dispuso que el do- 
nativo de la Emperatriz fuese emplazado en 
la ciudad ya citada. 

El i” de Mayo del ario de 1870, el Capitán 
de Fragata, Monsieur E. Serres, Edecán Na- 
val de la Emperatriz Eugenia. hizo entrega ul 
Presidente dsl Estado Soberano de Panamá, 
General Buenaventura Correoso, en el mue- 
lle de Colón, de la estatua, habiéndose cru- 
zado entre ambos los discursos de rigor. 

Y ahora comienza la pasión de la estatua. 
Por varios meses permaneció en la Ofici- 

na de Fletes del muelle No 5 de la Compañía 
del Ferrocarril sin ser reclamada. En el mes 
de Octubre de 1870 llegó a la ciudad de Co- 
lón Sir Charles Bright con el fin de desem- 
barcar el cabo del primer cable submarino 
que debía de ponernos en comunicación con 
el mundo. El entonces Superintendente del 
Ferrocarril, Mr. E. C. du Bois, obtuvo permi- 
so del Gobierno del Estado de Pannmá -que 

dicho sea de paso nunca se ocupó del mo- 
numento- para desempncar la estatua y co- 
locarla en un pedestal, como parte del pro- 
gramo de las fiestas en honor del huésped 
inglés. 

Diez años después -1880-- el Conde de 
Lesseps hizo el irasludo de la esluluu del pu- 
iio del ferrocarril CI la entrada de la nueva 
población, denominada más tarde Cristóbal 
Colón. El 21 de Febrero de 1886. se celebró 
la reinauguración de la citada estatua, por 
el mismo Conde de Lesseps. Fue entonces 
trasladada a la punta del terraplén. a la en- 
trada del Canal. Pronunciaron bellos y sen- 
tidos discursos el propio Conde y el Obispo 
de Costa Rica, Illmo Dr. Thiel, quien por en- 
tonces comía el pan del ostracismo. Con tal 
motivo el Duque de Sutherland -de paso por 
el Istmo- dió una magnífica recepción en su 
yacht “Sans Peur”. 

Allí permaneció, delante de la mansión que 
sirvió de residencia a Mr. Lesseps, hasta el 
año de 1916, fecha en la cual fue encerra- 
da entre dos paredes con el fin de preser- 
varla de los daños que le pudiera causar la 
construcción de los nuevos muelles. En ese 
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mismo año ---1916.--- fue ,removida a: los’ te- 
rrenos del Hotel Washington. 

Al firmarse el 15 de Junio de 1904 el C&l- 
venia Arias-Davis, la estatua del hlrnirantc 
quedó en faja de tereno bajo jurisdicción 
norteamericana. Desde el año de 1912 al de 
1930, Panamá sostuvo una intensa lucha en 
defensa de sus derechos sobre el monumen- 
to. La diplomacia del Norte, a fin de no se- 
qtiir en una interminable controversia sugirió 
a nuestro gobierno, que se colocase la esta- 
tua en la línea divisoria de la Zona del Ca- 
nal con la República de Panamá y fue así 
corno vino a quedar frente al Hotel Wash- 
ington. 

Nuestro Ministro en los Estados Unidos,‘doc- 
tor Ricardo J. Alfaro, continuó las gestiones 
para obtener el definitivo emplazamiento en 
nuestro territorio y obtuvo en 19?6 la devo 
lución de la estatua, mediante determinadas 
condiciones que no se cumplieron por parte 
nuestra. 

Cuatro años más tarde -1930- el Minis- 
tro americano en Panamá, Mr. Roy Tasco 
Davis, hizo entrega del bien en discordia al 
Secretario de Relaciones Exteriores, doctor 
Juan Demóstenes Arosemena, quien 18 años 
antes había iniciado, como Gobernador de la 
Provincia de Colón, la gestión recuperadora 

El día 21 de Diciembre de 1930, se efectuó 
la tercera inauguración de la obra de Vicen- 
te Vela, en el Paseo del Centenario, en tierra 
bajo la soberanía panc&ña. Hablaron ante 
el monumento, el doctor Ricardo h. Morales, 
Secretario de Relaciones Exteriores, el señor 
Ascanio Caries, Presidente del Conseio Mu- 
nicipal de Colón, y el Maestro Guillermo Va- 
lencia, en una bella improvisación cerró con 
broche de oro los festejos. 

Y así termina la pasión de la estatua que 
la Emperatriz de los franceses obsequiara al 
gobierno de Colombia y que el viajero pue- 
de admirar en la ciudad de Colón, en la Re- 
pública de Panamá, “puente del mundo y co- 
razón del universo”. 

LA LOTPIRIA 



La vida pública de este hombre, ilustre, 
aunque relativamente corta y sosegada, fue 
de lo mas brillante y honrosa. 

En todo tiempo tuvo él como norma de con- 
ducta el bien y In moral; de aquí que en su 
vida no haya una sola inconsecuencia ni nc- 
to alguno desdoroso. Su espíritu, como diría 
Taine, marchó siempre por los caminos rec- 
tilineos del honor y el deber. 

La participación de él en la política activa 
del país lleva el sello de un dcsprendimien- 
to absoluto. Nunca fue a ese campo con fi- 
ncs bastardos ni miras egoístas, sino con el 
deseo muy sincero de propender al engran- 
decimiento de su Pairia y su Partido, 

El doctor hrosemena era liberal convenci- 
do, pero liberal doctrinario y amigo de la li- 
bertad bien entendida y del orden. 

Hombre netamente civil, su mérito se apo- 
yaba sobre la base firme y duradera de la 
virtud, la ilustración y el más puro patriotis- 
mo. Sólo en una ocasión se consideró obli- 

gado a salir a campaña: en la guerra a que 
dió lugar 1,~ usurpación de Melo, en la cunl 
combatió a favor de la legitimidad como S?. 
cretario del Genernl Herrán, Jefe Suprem-, d?! 
movimiento restaurador. 

Un año después ocupó la Presidencia del 
Estado Soberano de Panamá, en virtud dn 
elección que hizo en él la Asamblea Consti- 
tuyente. Se encargó del puesto en julio de 
1855 y lo renunció el 28 de septiembre del 
mismo año, mucho antes de que se venciera 
su poríodo, debido CI que no estaba de acu~r~. 
do con los miembros del Poder Legislai,ivo e? 
asuntos de administración. Estimó que no le 
era posible, dada esa circunstancia, hacer UTI 
buen gobierno y abandonó el poder con lq 
mayor naturalidad, de la manera m& espx- 
tánea, dando así alto eiemplo de honorabili- 
dad y desinterés. “Cómo podría yo -.~-dice 
en su renuncia--- aceptar la responsabilidad 
anexa a mis funciones de Administrador, 0 
ejecutor de los leyes, si los principios en que 
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éstas se fundan difieren sustancialmente de 
los míos? Podré garantizar ni aun prometer- 
me buenos res,ultados, cuando yo mismo he 
creído de tiempo atrás que no se producen 
con aquellos elementos?” 

Creía el doctor Arosemena que las revolu- 
ciones no ercm medio adecuado de solucio- 
nar los problemas políticos, ‘y debemos decir 
en honor suyo que no fue partidario de la 
que promovió el General Mosquera en 1860 
contra el Gobierno legítimo del doctor Ospi- 
na. Como liberal, una vez que el partido 
adoptó esa senda, no pudo hacer menos que 
seguirlo y trabajar, porque el nuevo orden de 
cosos se constituyera èn la m,eior forma po- 
sible. 

Con tal fin tomó asiento & la célebre Con- 
vención de Rioneqro, en la cual figuraban los 
hombres mas distinguidos del liberalismo co- 
lombiano, tules como Julián Trujillo, José Ma- 
ría Rojas Garrido, Santos Gutiérrez, Santos 
Acosta, J. Eusebio Otálora, Tomás C. de Mos- 
quera, Francisco J. Zaldúa, Manuel Ancízar, 
Salvador Camacho Roldán, Foción Soto, Eze- 
quiel Hurtado. Aquileo Parra. Felipe Zapata, 
José Hilario López y Eustorsio Salgar. 

La elección de Presidente de la Convención 
recayó en el doctor Arosemena, quien ya era 
ventajosamente conocido en las luchas parla- 
mentarias, y en tal carácter le tocó firmar la 
Constitución de 1863, que él no aprobó sino 
en términos senerales. Combatió muchos de 
los principios consignados en ella y tuvo que 
hacerle frente a Mosquera, que-gozaba de to- 
do el prestigio que le dió reciente victoria mi- 
litar, y oponérsel~ en muchas de sus preten- 
siones. En esa ocasión sobresalieron el doc- 
tor Arosemena y Manuel Ancízar como hom. 
bres de valor civil y carácter independiente, 
pues para ellos Mosquera era no sólo el par- 
tidario notable y afortunado que acababa de 
triunfar ea los campos de batalla, sino tam 
bién el ccmdidato indiscutible del Partido pa- 
ra la Presidencia de la República. El. docto1 
Arosemena, domo miembro de una comisión 
de nueve diputados designada al efecto, ha. 
bía redactado un proyecto de Constitución que 
no fue del agrado de la Asamblea, entre otras 
cnusas, porque disponía que el Poder Ejecu- 
tivo de la República sería ejercido por un Di- 
rectorio, sistema que él consideraba, “no só- 
lo el mas científico y republicano, sino el me- 
jor garantizador de la paz.” Conocida. esta 
circunstancia, ya podrán apreciarse los otros 
motivos de diferencia que hubo entre él y sus 
coleqas. Por lo demás, bien sabido es que 
el doctor Arosemena estimó siempre que la 
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Constitución de 1863, que era una novedad 
política, no se hallaba de acuerdo con el es- 
tado social del país, sus necesidades y, exi- 
gencias. 

Terminadas las labores del Congreso de ese 
año, el doctor Arosemena comenzó a fiqurar 
eh la carrera diplomática, en la cual le pres- 
tó .al país -+liosos servicios, arreglando de 
modo satisfactorio todas las cuestiones que 
fueron encomendadas a su pericia y habili- 
dad. Sobre esto dice don Abraham Moreno, 
uno de sus biógrafos, lo siguiente: 

“Con haber brillado tánto en la Maqistra- 
tura y en la Legislatura, son mayores, en el 
concepto de los hombres más notables del 
país, los méritos que contrajo como diplomá- 
tico y como escritor concienzudo e ilustrado. 
El exquisito tacto y maneras culfas, no menos 
que el conocimiento de los hombres y la ver- 
sación profunda en las ciencias políticas, co- 
~OCU~OII ai doctor Arosemenn en 01 número de 
los poquísimos hombres distinguidos en la ver,- 
dadera diplomacia. Así fUe como pudo pres- 
ta! importantes servicios al país, ya en el con- 
greso americano, como reprkentante de Co- 
lombia, ya en el arreglo de la Deuda exte- 
rior, ycr en las cuestiones de límites de la Re- 
pública con sus vecinas, ya en la termina- 
ción de conflictos internacionales, como aquel 
a que dió su nombre el melón disputado en 
un mercado de Panamá en 1855”. 

La relación de los cargos desempeñados 
por el doctor Arosemena en este ramo es co- 
mo sigue: 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario en el Perú, de 1863 a 1866. 

Ministro Residente en Francia e Inglaterra, 
de 1871 a 1872. 

Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario en Francia e Inglaterra de 1873 a 
1874. 

Ministro Residente en los Estados Unidos de 
1879 a 1880. 

Ministro Residente en los Estados Unidos de 
Venezuela en 1881, y Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en dicho país des- 
de Septiembre del mismo año hasta junio de 
1882. 

El doctor Arosemena como Royerd-Collard 
en tiempos de la Restauración, tuvo la virtud 
rarísima de no echar en olvido, cuando se 
hallaba en el poder, las ideas que había pre- 
dicado y sostenido estando abajo. 

De la imparcialidad con que procedió siem- 
pre dan testimonio los siguientes conceptos 
que pertenecen a una carta que le dirigió al 
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doctor Julián Trujillo en septiembre de 1876, afianzar las libertades públicas. Para con- 
desde Londres. vencerse de la sinceridad de las palabras del 

“Quejámonos amargamente -decía- de la doctor Arosemena basta tener en cuenta que 
intolerancia conservadora: más qué otro nom- se dirigía a sus amigos, políticos, que esta- 
bre merece nuestra profesión de fé? Nos eri- ban en el poder, y que él luchó toda la vida 
jimos en jueces de un proceso en que somos en el sentido indicado. Por desgracia, no hu- 
parte, ni mas ni menos como ellos lo hacen. bo quien lo secundara en esa labor meritoria 
Si queremos que se nos repute esencialmen- y patriótica. 
te distintos de nuestros contrarios, démosles el En el doctor Arosemena la modestia no era 
ejemplo de la tolerancia y de la imparciuli- otra virtud dominánte. En el año de 1884 fue 
dad. Pero“‘podrán subir al poder y destruir nombrado Ministro de Instrucción Pública y 
nuestra magna obra.” Si no tienen mayoría, se excusó de acoptur el cargo “porque no ha- 
el temor es vano; si la tienen, dejémoslos su- bía tenido ocasión do hacer estudios espe- 
bir; es la ley de nuestra decantada democra- ciales sobre la materia, tcm necesarios para 
cia. Quién ha ~decidido que nuestras ideas son todo destino que se quiera servir concienzu- 
mejores que las suyas? Nosotros, Y precisa- damente.” 
monte porque no hay juez competente en es- Dos veces le brindaron sus amigos la can- 
tas cuestiones. si no es la parte flotante y didatura para la Presidencia de la República, 
movediza do la población que compone las con grandes probabilidades de triunfo, y 
mayorías ocasionales, es forzoso atenerse al siempre rehusó el honor, “porque él no con- 
voto de esa mayoría, plenamente‘~manifestcr- cebía’cómo podía gobernar a Colombia un 
do, honradamente recogido, sinceramente pro- hombre honrado con una Constitución anár. 
clamado.” 

Y en 1883, en artículo que escribió desde 
quita y un partido corrompido, en el cual no 
predominaban sino’ los peores elementos.” 

Caracas, decía lo siguiente: Pero es un hombre de nuestros días el que 
“Apresurémonos, por tanto, en obsequio de ha procedido así? Nació aquí ese hombre y 

esa patria común que todos afectan ornar y fué aquí donde figuró? 
que tantos ofenden, a volver al carril del or- Sin temor de lastimar la verdad histórica, 
den legal y do la paz tranquila, fundada en puede asegurarse que de los hombres nota- 
el respeto a todos los derechos. Empecemos bies que ha tenido el Istmo de Panamá, des- 
esta verdadera regeneración por la reforma do los tiempx de la conquista hasta la fe- 
constitucional, arriando así una bandera que cha actual, ninguno ha igualado a Justo Aro- 
nunca tendrá la simpatía de todos, y acomo- semena en condiciones morales y honradez 
dando nuestras instituciones a nuestras ver- política. 
daderas necesidades y a nuestra condición Su vida pública, que es un libro fecundo 
social. Organicemos las elecciones de mane- en enseñanzas, debe ser estudiada con inte- 
ra que expresen la voluntad nacional, que rés y detenimiento; on ella hay lecciones pro- 
sean vigiladas por la opinión, y que de su vechosas para los políticos de edad madura 
pureza responda el Gobierno de la Repúbli- y los jóvenes que aspiran a tomar parte en 
ca. Usemos, cn fin, de la razón, del patrio- la gestión de !os negocios del Estado. 
tismo, por sobre el orgullo individual o de Nosotros, al escribir estas pobres líneas, só- 
partido Y aún pueden lucir hermosos lo hemos querido tributarle a su memoria un 
días perra nuestra patria de cuya reputación, homennje de respeto y admiración, y no po- 
hoy comprometida, debemos hacernos más demos dejar de lamentar que todavía no se 
CdOSOS.” le huya dado debido cumplimiento a una ley 

La verdad es que de este lenguaje no pue- que en honor suyo expidió la Asamblea Na. 
den valerse todos los hombres. Para hablar cional de 1906, cosa que ha sucedido iambién 
así es preciso rendirlo culto sincero a la hon- c3n la qw dició la Convención para &rpe- 
rada política y experimentar, a la vez que tuar la heroica figura del benemérito Gene- 
sentimos altru,ístas, el deseo vehemente de ral Herrera. 

,’ i 
Profeja a la Lotería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billefes de la Lotería Nacional de Beneficencia 
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LEYENDA CHIRICANA: 

FUlL,VXA i v 
Por MARIA LUIS?. EYSSERICH t 

Hacia un lado de la llanura de Alar+ tio- 
ne el pueblo de este nombre su modesto ce- 
menterio, que rodeado por una tapia de tos- 
ca piedra parece más bien las ruinas de una 
antigua construcción española. 

En las noches, el campesino que atraviesa 
la llanura ve una pálida llamar que lame el 
viejo muro del panteón, y luego como si la 
presencia del hombre despertara en ella al- 
sún recuerdo, se aleja de su sitio, crece rá- 
pidamente y persitiue con febril corktancia el 
tiedroso campesino. 

~LCI ciencia enseña que aquella no es más 
que el fósforo contenido en nuestros huesos 
transformado por las misteriosas leyes que 
ri~gen la descomposición y síntesis de la ma- 
teria: nada más que lo comunmente llamado 
un fuego fatuo que pretende ser el pensa- 
miento de los muertos yo sin expresión. 

Mas, para el sencillo ccrmpesino que sólo 
conoce la fuente que murmura, el páiaro que 
canta, .el ~01, el ~lla?o, SU cabaña, las flores 
,y la iqlesia, nada de eso es aquella pálida 
llama que lame el viejo muro del panteón. 
He aquí la explicación que perra elfos ,tiene~ 

aquel fenómeno. 

En ese mismc sitio en que hoy Alanje se- 
pulta~sus despojos, se levantaba en otro tiem- 
po la morada de un cacique de la tribu que 
habitó la llanura, jefe poderoso que tenía su 
familia en ‘un palacio encantado bajo las 
aguas del río David, que ya tranquilo, ya agi- 
tado; corre a gran distancia de Alanje q da 
su nombre a la pintoresca población situada 
a sus orillas. 

Un día cuan+ aún el atrueno se alejciba 
murmurando, los indios avisaron a su jefe que 
un hombre desconocido se hallaba entre la 
tribu. El extraño no era un indio: su tez era 
blanca y fina, la nariz bien modelada, ne- 
gros los ojos y la mirada expresiva. Su no- 
ble conjunto y su desconocido traje dejaban 
traslucir al hombre civilizado y,le ha&n apa- 
recer como un semidiós entre aquellos hijos 
de la selva ., . 

El jefe lo miró con extrakza y Preguntóle: 
“Quién eres?” 
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“Soy español”, dijo el desconocido, “me ho 
extraviado; dadme hospitalidad”. 

La tarde se acercaba. El sol, cansado èn 
su gigante carrera, enviaba desdeñoso ya sus 
ruyos: el,ave regresaba crl árbol en que col- 
gaba su nido: el indio buscaba fdrtigado su 
cabaña; y allá, a la puerta de “ncr choza de 
piedra, el español contaba al cacique su des- 
gracia :. 

Apenas el sol ocultó su rojo disco tras el 
confín~ de la llanura, los dos amigos se diri- 
gieron con lento paso hasta las riberas del 
hermoso David. El mago se sumergió en las 
azuladas czguas hizo lo mkmo el español, y 
al cabo de algún tiempo lleqaron p tierra 
donde CI lo lejos divisaron un edificio de pie- 
dra: era el palacio encantado. “Bajemos ,a 
la cárcel”, dijo el jefe desapareciendo otrp vez 
entre las aguas y tras él su protegido. El ibe- 
ro, que creía estar soñando desde que aban- 
donó las ribera del rk, sintió que ,tocaban 
en tierra por soqunda vez: pero allí todo era 
negro y no vió más que un sinnúmero de 
chispas rojas que oscilaban en la obscuridad. 
El cacique dijo: “Aquí yacen las almas de 
los que me han traicionado. Miradlas cómo 
parecen luciérnagas de la llantira en una ño- 
che tenebrosa! ! ! 

Volvieron hasta el palacio, que era de mu- 
jestuoso aspecto: cuatro enormes dragones de 
piedra se alzaban silenciosos a su entrada; 
en 61 interior cl adorno ora original y capri- 
choso: lámirms de oro representaban serpien- 
tes, pájaros, .monstriios y otras figuras de las 
que hoy se encuentran en’las guacas o se- 
pulturas do indios. Colgaba del techo infini- 
dad de campanillas doiadas que acompaña- 
ban el canto de los ruisefiores;~ y las rosas, 
las malvas, las azucencrs y otras flores del 
jardín asomaban sus perfumadas corolas por 
Ias ventanas de piedra. Todo desde el exten- 
so jardín que con su ulturcr dominaba el pa- 
lacio parecía soñado en aquella encantadora 
licción de la Naturaleza: todo, hasta la her- 
rnosa Fulvia, hija del cacique que era supe- 
rior a las flores del rosal. 

El español vivió algún tiempo en aquella 
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apacible felicidad,; pero un día en que todo La hermosa india, según predicción del ma- 
estaba mas risueño que de costumbre el jo- 90, se transformó en un árbol, y su alma vo- 
ven tenía que regresar a la llanura: Amaba ló a las negras prisiones do su padre. 
a Fulvia y había sabido también atraer su El español iuzgaba un sueño todo lo que 
inocente cokx& pero el cacique había pro- hasta aquí le había pasado. Buscó a su al- 
metido lcr mano de su única compañera a! rededor la realidad y sólo halló mudos, tes- 
jefe de la tribu que habitaba las orillas del tigos de su suerte: la verde llanura que CI 10 
Cocha, y el español debía partir. Sintióse lejos limitaba 01 ancho círculo azul del hori- 
la tierna india entristecida hasta el punto de zonte; un cielo obscuro que lloraba, y el ár- 
resolverse a marchar con el dueño de su co- bol cuyas ramas parecían sufrir aún el peso 
razón. Después de muchos esfuerzos logró de la ira del cacique. Quiso prewntarse a 
salir del encantado palacio y llegar tras él sí mismo lo que le pasaba, pero no le fué 
hasta la llanura. posible darse cuenta de nada, y tqmpocg 

La tierra estaba melancólica: densos nuba- abandonar el árbol. Había perdido la razón! 

rrones eclipsaban el sol; el día había llorado; Más tarde, cuando los iberos tiue sentci?on 

lloraba también la verde alfombra de la lla- su dominiq sobre los despojos mortal&c$ 10s 

nurcr; el avo no cantaba y al pie de la cho- indios, visitaron la provincia, el cacique’ huyó 

za de piedra el español decía a su amada: a sus encantadas regiones, la choza de ‘la ll& 

“Vámonos a España; mi patria es muy her- nura fue incendiada, y los i,ndios antes de su- 

masa, más hermosa que la tuya, donde peli- meterse a los blancos, mataron al desventu- 

gra nuestro amor’:. rudo loco en quien saciaron su venybnzti’,, 

Fulvia vaciló: pero ante la idea de ser es- 
Desde entonc&, cuando el ‘cielo vi& sWes- 

posa de un indio a quien no amaba, se re- 
trelludo manto .o 1; luna “&a au. p@&do 

solvió a pcirtir. 
disco tras el verde rqmaje, ~+~~lmwdel f@~k~- 

El mago, que lo habíp adivinado todo, se 
&iol que perir~aneke sienipre ‘en el mlsm? 

presentó ante ellos. 
sitio erg que un día se hallc& el úrbol, $& 
jatida iinti pálida linterna, :&al& de su si- 

“Fué mi deseo, dijo a su hija, enfurecido, .’ tio y persigue al que, atravie$a la llanur.wco- 
verte tranquila, contemplar el rusco de las mo para suplicarle que la lkve a la &c+l 
c~guas a orillas del Cochea donde las rojas oscura donde se encuentra el alma de x’a- 
campanillas y los montenegros silvestres se madn. 
enlazan al soplo‘de la brisa; pero has contra- Esto es, pues, lo que para’el sencillo cam- 
riado mi voluntad: arnas a un extranjero y pesino que solo conoce la fuente que murmu- 
quieres abandonar la tierra de tus padres. No ra, el pájaro que canta, el sol, el llano, la ca- 
rne implorssl que a arder irá tu alma en las bafía de las flores, y la iglesia, es aquella pá- 
tinieblas de mi cárcel, y tu cuerpo no será lida llama que lame el vicio muro del pan- 
desde hoy sino un triste árbol de la llanura! teón. 

Recomendaciones a las Billeteras , 

l A las billeteras les está estrictamente prohibido aumen- 
tar el precio de venta de los billetes de lgtería, del sorteo 
popular ca de los 3 golpes. 

l También les está estrictamente prohibido aprovechar 
que un cliente solicite un número determinado, para ven- 
dérselo a condición de que les compre otro. 

l Las billeteras deben ser amables con el público que es 
quien sostiene esta Institución que tantos beneficios le pues- 
ta al país. 

l Las billeteras deben informarse en las Oficinas de la 
Lotería de cualquier asunto que les interese respecto a 1.5 
marcha de la Institución y no guiarse por rumores calle-’ 
jera sin ningún fundamento. 
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Fué en Bnthania, en casa de Lázaro. 
Marta llena de respeto y de cariño por el 

Maestro, senfada no lejos de él, servíale con 
humilde atención. 

Jesús, lleno de tranquilidad, junto a una 
mesar, mascaba con lentitud higos de Smir- 
m que Lázaro para aqasajarlo había compra- 
do a unos mercaderes que de Oriente mar- 
chaban hacia el mar. 

María Maqdulena, reclinada en el marco 
de una ventana, por la que entraba la bri- 
sn fresca y perfumada de la tarde, lustraba 
con un pedazo do piel finísima comprada en 
Rkra, sus uñas sonrosadas y sus manos de 
co,rtesana, blancas y suaves por el contínuo 
ocio. Tonos admirables y reflejos dorados 
arrancaban los últimos rayos del sol ponien- 
:e CI su cabellera rubia, larga y rizada, siem- 
pre lustrosa y siempre bellísima. 

Marta, dijo: 
-Maestro, ved a Marial 
Jesús, volvió la cara y dirigiéndose a ésta 

con tono pausado y enérgico, la dijo: 

-Si aun adoras las cosas de este mundo, 
no debes pensar en mí, que si amo el aseo, 
bien me has oído condenarlo cuando ya pa- 
sa a ser liviandad y tentación. 

María avergonzada y con las mejillas en- 
rojecidas, inclinó la cabeza y repuso: 

-Perdón, Maestro!. 
Después acercándose a un espejo metáli 

co, desató sus rizos preciosos y perfumólos 
con esencia de nardos del Tiberiades. 

Jesús que la observaba, díjole poniéndose 
de pies: 

-~&~~ria, repito que no puedes ser de mi 
rebaño, porque aun hay en tu ser muchos 
de los caprichos adquiridos durante tu vida 
pasada. No me sisas, pues desde hoy te lo 
prohibo. 

Yo el Maestro se dirigió hacia la puerta pa- 
ra irse. 

Magdalena corrió y arrojándose a sus plan- 
tas, díiole sollozando: 

-Todo, Señor, por vos. Todo lo abandono 
porque sois bwno, ya que quiero ser buena, 
concededme una gracia: prometed que vos, 
que todo la podéis, on época oportuna adw 

naréis con la .cabellera mas linda de la tie- 
rra a una mujer hermosa y buena. 

Yo no me eriorgulleceré más de mis ca- 
bellos, que siempre han sido, por lo bellos, 
ni mas preciosa prenda Hacedme esa 
gracia Señor. 

Jesús entonces apoyó sus manos largas, 
delgadas y blancas sobre 16 cabeza de la an- 
tigua pecadora, levantó hacia el cielo sus ojos 
pardos y expresivos, y dijo: 

-Concedida. 
Después el Señor volvió hacia la mesa y 

mientras se sentaba, Marta, con los ojos di- 
latados, exclamó: 

-Maestro: perdonad a mi hermana sus cci- 
prichos. Aún es muy joven 

* * 
* 

Los siglos, --eternos caminantes hacia el 
pasado- transcurrieron con firmeza y len- 
titu.d. 

Una mañana en el Paraíso, María de Mas- 
dala díiole a Jesús: 

---Oh, señorl perdonadme. Tiempo es ya 
de que me cumpláis la promesa que me hi- 
císteis en Bethania en CCISCI de mi hermana 
Marta, en una. tarde en que me sorprendís- 
teis mientras me perfumaba los cabellos. Vos 
sois bueno y ha nacido ayer en la tierra una 
mujer bellísima que realizará el ideal más 
amplio de un poeta soñador. Cumplid ahora 
en mi obsequio vuestra promesa. Maestro: 
yo os lo suplico de rodillas. 

María Magdalena, mientras hablaba había 
ido inclinándose poco a poco y cuando ter- 
minó ya tocaba con sus rizos los pies desnu- 
dos del Nazareno, sobre cuya palidez se des- 
tacaban rodeadas de un nimbo admirable, las 
cicatrices de los clavos con que fue crucifi- 
cado. 

Y Jesús siempre bondadoso, asió con sus 
auqustas memos un haz de rayos de sol que, 
ya radiante, iluminaba el mundo, y dijo: 

-Sean estos los cabellos de la novia del 
poeta. Después los arrojó hacia la tierra: y 
por eso la cabellera de mi novia, rubia y fi- 
na supera @II belleza a todas las más lindas 
de que nos habla la Historia. 
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A partir del 3 de Diciembre próximo, la Lo- 

P tería Nacional de Beneficencia, verificará sor. 
teos regulares de Tres Golpes todos los do. 
mingos; tal fue acordado por 1a’Junta DirFc- 
tiva de esa Institución quien celebró imp¿xtante 
reunión para considerar este cambco, que ha 
quedado resuelto en la forma ya expresada, 
según manif&tó a un representante nuestro, 
don Pedro V. Cedeño, Gerente de la dicha 
institución. 

Des& la fecha indicada, los miles de fa- 
vorecedores .de la Lotería Nacional y del chan- 
ce popular de los domingos, tendrán una nue- 
va oportunidad de probar suerte con los tres 
golpes que han sido acordados como una me- 
dida de beneficio para los que siempre han 
estado dispuestos a cooperar con la más se- 
ria institución de beneficencia pública existen- 
te en la República de Panamá. 

De acuerdo con los mismos datos obteni- 
dos por nosotros, una vez que entre a regir 
,el cambio aludido, serán suspendidos los sor- 
teos que en la actualidad se verifican una vez 
todos los meses. Pero en cambio, el chance 
popular continuará en vigor a fin de ofrecer- 
le más oportunidades a los diferentes jugado- 

res de éste y de la Lotería, pues así se po- 
drá escoger entre uno y otro para invertir el 
dinero en la seguridad de que si el número 
escogido sale premiado, la Lotería Nacional 
del Gobierno garantiza el pago puntual y 
exacto de lo que haya ganado el cliente. 

Para los “tres golpes” se tendrán en cuen- 
ta las dos últimas cifras del primero, segun- 
do y tercer premio de la Lotería. En, cuanto 
al chance continuará como hasta ahora, de- 
rivándose de las dos últimas cifras del pri- 
mer premio de‘ la Lotería. 

La Directiva de la Lotería ha adoptado es- 
te cambio inspirada según nos ha indicado 
el Gerente señor Cedeño en el propósito de 
combatir el chance clandestino ofreciéndole 
al público todas las combinaciones que en el 
juego de chance le agradan. El chance clan- 
destino ha logrado, según indicaciones más 
o menos fundadas, en los últimos meses un 
nuevo auge ofreciendo la combinación de los 
“tres golpes” todos los domingos, en conse- 
cuencia ofrecerla también con la notoria ven- 
taja parcr el público de la absoluta seguridad 
en el pago total de los premios, sin descuen- 
tos. 

Lejos de las tempestades sociales; al abri- nidad que puede observarse en el mutuo apo- 
go de los embates de, la ola desvastadora de yo que se prestan. 
las ambiciones humanas; perdida entre las si- Ahora, entrando en el desarrollo de mi &- 
nuosidades de las montañas y en las profun- ma, se me ocurre preguntar: No es el maíz 
didades de los solitarios y hermosos valles de la más pródiga y desinteresada de las her- 
nuestro isttieño suelo; tranquila y dichosa pa- manas del campesino? 
sa su vida, entre el trabajo y el honesto plcr- seguramente. 
cer, una parte de~nuestros hermanos: los can- Crece esta p!anta en nuestros campos, de- 
pesinos. sarrollákdose lozana y rápidamente sin dar 

El cielo de nuestro país, el aura de las, mon- a su cultivador fatigas ni desvelos, y después 
tañas y el alimento que, generosa, la natu- de una juventud de exuberante belleza, deja 
raleza les brinda, basta para hacerlos feli- 
ces. Aman el terruño donde nacieron, la na- 

al morir preciosos granos del color del oro, 
que el labriego transforma ya en la famosa 

turaleza que les rodea, y existe entre ésta y chicha, bebida &edilecta de los hijos del sue- 
ellos uncr a+ación, una especie de frater- lo panam&o, que la diligente campesina ofre- 
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ce a sus invitados en las campestres danzas 
y banquetes que tienen lugar bajo un cielo 
cuajado de diamantes, sobre verde alfombra 
de hierbas, al son del tambor, las alegres to- 
nadas de las graciosas bailarinas y el subli- 
me y gracioso himno de la naturaleza que 
canta o bien en los manjares tules como 
las doradas tortillas, bollos, arepas, el tradi- 
cional chicheme y otros que la rústica fnmi- 
lia tomq apetitosamente cuando, al expirar el 
día, regresa de sus faenas en los bosqties. 

El maíz no sólo sirve de alimento: da tam- 
bión un excelent6 material para fabricar col- 
ct~ones y tejidos, y el extracto de las barbas 
es un jugo medicinal con que el campesino 
alivia sus dolencias. Por’ último, cuando aún 
es tierno, el tallo y las fkxes constituyen ‘un 
sustento excelente para varios animales, tales 
como el caballo, la vaca, lci cabra, etc. 

Sus cualidades alimenticias son por todos 
conocidas y aquí, ‘como en muchos otros pui- 
ses americanos, consiituye la base de la ali- 
mentación de la tiayoría del pueblo. Antes 
he mencionado los distintos modos de prepa- 
rar su fécula. 

largas, lanceoladas y de nervadura par+~la. 
Las flores se agrupan 6n inflorescencia en 
panoja, colocadas en la parte superior las 
masculinas, en’tanto que las femeninas tienen 
los mismos órganos que las anteriormente des- 
critas; pero mas pequeñas y con excepción de 
los estambres que están en éstas reemplaza- 
dos por el pistilo de estigma muy largo, y fuc- 
ra.de la envoltura de hojas o capullo que pro- 
tege el ovario y el estilo. Ambas flores son 
adoradas y se levantan gallardamente sobre 
los pedúnculos, contribuyendwa hermosear la 
planta.. El fruto es un cariopce cuya reunión 
constituye la inazo*ca como se le llama gene- 
ralmente. 

Hay diversas opiniones ,sobre la tierra na- 
t,iva del ,maíz: unos afirman que es originario 
del suelo asiático y aún en Italia se le lla- 
ma grano turco. En alqunos pueblos de Es- 
paña se le da el nombre de trigo sarraceno; 
pero más probabilidades hay de que’sea del 
americano, porque así parecen comprobarlo 
los monum&ntos históricos, tales como mazar- 
cas de oro halladas en el Perú y hojas de. 
plantas del mismo metal con que en el’ ‘ati- 
tiguo Méjico los azt&as ofrendaban a la dio- 
sa de la agricultura.’ 

Además, cuando por primera vep lo& hijos 
de Castilla sentaron su profana planta sobre 
el suelo de la virgen América, ycr sus senci- 
llos habitantes lo usaban desde remotas épo- 
cas: y el nombre específico, maíz, fué lomado 
por Goetner y Decandollo de la palabra con 
que los naturales de Haití designciban lp plan- 
ta en 1482. 

Se distingue de sus congéneres por la es- 
belteza y flexibilidad dc su tallo. Alcanza 
hasta cuatro metros de altura, las hojas son 

Su constitución débil y delicada la hace es- 
tar amenazada a cada paso; pero la‘natura- 
leza, siempre providente, le ha dado medios 
para defenderse de los peligros que la c~coscm. 
Así, para no ser arrancada por el viento ni 
por, roces extraños, posee numerosas y largas 
raicillas con que se adhiere fuertemente al 
suelo; el tallo alto y por consig&nte expues- 
to a las inclemencias del tiempo, puesto que 
se desarrolla en terrenos despoblados, está 
dotado de gran ~flexibilidad que le permite in- 
~clinarse del lado del viento; además tiene de 
trecho en trecho tabiques leñoscwque le dan 
consistencia. Sus hojas largas y débiles se 
envuelven al tallo antes de extenderse en el 
espqcio, de modo que el viento no pueda des- 
oarrarlas; la gran extensión del limbo de las 
hojas permite Ja evaporación del exceso de 
agua. En la colocación de las flores se nota 
la sabia disposición de la naturaleza pues es- 
tá adaptada a la poliniza&ón indirecta. 

Crece en todos los lugares del Istmo, cons- 
tituyendo una de las prin+xles riquezas del 
paf& por darse en abundancia y sin dificultad 
alguna. En la provincia chiricana se da de 
muY buena calidad, alcanza CI una altura de 
cuatro metros y sus hojas~se extienden en un 
diámetio de dos metros alrededor del tallo. 

Forman los maizales extensas sábánas ver- 
des, exuberatites ‘y salpicadas de rubias flores. 
Así nuestras bollas praderas, al pzr que encan- 
tan ul viajero que las recorre, solícitas le brin- 
dan sombra y frescura durante 1,~ horas pesa- 
das y calurosas del ~mediodín. 

IR 

Proteja a la LoteTía Naciond 
y proibjase ysfed mis,, ‘~ .’ -’ ’ 1 ~ 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficenciti. 
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PAGINA POETICA 

Pascm Y pisan tus días 
o como un howr siu lumbre. 

bajo fu clolõ ,voJúbJe; 
el detoncír de tus CI~KLS 

Por GEMA ENDARA PE,XAHERREHA :.~. 
: se ha vuelto ya una’coslumbre. 

Están ciegas las esfrellas 

‘. , , .  

Octubre: qué frío tienes 
que vienes envuelto en nubes., 
Al ver Jo triste que estás, ” 
me JJeno de pesadutibre. 

porque de niebla Jas cubres; 
noches sin luna te cercan 
como ejércitos de nubes, 
mientras el aire se JJena 
de. penas negras que huyen. 
Mojado tienes BJ nombre, 
el agtia es tu voz, octubre: 
al ver Jo friskque estás, 
me: JJeno de pesadumbre. 

Me sorprendió Ja noche 
y en medio del camino 

Porqué, sollocé entonces, 

quedé perdido y solo, 
porqué demora tanto 

temblando de pavor. 
la viejeciio aquella, 
señora del Hogar? 

No sé.. .se la JJevaron.. . 
Cuando Ja aurora vino 

No sabe que su ausencia 

qrité con fti6rza: Madre, 
podrá CCIUSCI~~O espanto? 

fe JJama el peregrino/ 
Mojado está el pañuelo 
del alma con mi llanto: 

te llama, compañera, señora y hasta cuando 
el hijo de tu amor/ te deberé asuardar? 

Y hGJJé cuán fría y pájida 
Ja luz de la mañana; 
había en mí como una 
muy cruel desvastación; 
su nombre repitiólo 
no sé que voz lejana 
Y respondió en són Júsubre ‘, 
distante la camp&~a 
Y lágrimas de sangre 
JJ& ‘mi corazón! 

AyI, su cadáver frío 
arrebaté en un beso 
y con ternura santa 
le dije: volverás? 
Del bosque extraño y solo 
por el sendero espeso 
huí como azorado 
y crnduve, anduve. anduve, 
y anduve mùcho más/ 

Los ojoS volví entonces: 
soñaba que estaría 
allí donde una tarde 
fatídik y glacial, 
la haJlé con sus irislezas,~ 
baio Ja .duda imp&~ ” 

Qué cmmrqo fué el instante 
.finaJ de la partida! 
Con ella fuí hasta el puerto; 
mi amor Ja dijo adiós. 
Y al alejcrrse, mi alma, 
cuando emprendió Ju huida, 
juzgó su ausencia un crimen, 
se oscureció mi vido, 
apostrofé a las sombras 
y tuve miedo a Dios1 

pensando como Madre 
Jo que de mí sería, 
cuando, quién sabe dónde, 
me arrebatara el Mal. 
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Por ,“LIO AR,cJNA 0. 

En una montuosa aldea denominada “La 
Candelaria”. en la emvrendedora Provincia de 
Los Santos -la Antiiquia pariameña- vivió 
una humilde, pero honorable familia campesi- 
na, cuyo jefe, el señor José Guadalupe, era per- 
sona de prestigio y renombre por aquellos con- 
tornos, y hombre asimismo de costumbres pa- 
triarcales que había asegurado su subsistencia 
y la de su larga familia con el ejercicio asiduo 
de la productiva profesión de curandero que, 
fue fama, practicó con feliz éxito en varios Dis- 
tritos y caseríos circunvecinos. 

Dos sistemas curativos adoptó José’ Guada- 
lupe -quien era mejor conocido por las bue- 
nas qentes de aquellas comarcas por el apodo 
de Ño Lupe- para hacer mas eficaz el trata- 
miento de los pacientes. Lo primero, el más 
aplicado siempre, el uso de las yerbas medi- 
cinales que, sin ser botánico, Ro Lupe ~conocía 
a leguas; y lo fue ei segundo, el sistema de 
los hechizos, el sistema que él llamaba de ma- 
les puestos, que consistía en la aplicación di- 
vina y fervorosa de mil oraciones largas, lar- 
guísimas y enrevesadas, hijas pródigas del ca- 
letre del curandero de mi cuento. 

nas y bebidas y las consabidas tomas, llegó~ 
a hacerse un verdadero sabio y asómbrense 
ustedes1 el personaje no conocía ni la o por 
lo redonda. Asimismo era de sabido por 
aquellos sanos lugares interioranos que Ro 
Lupe cuando medicinaba y tomaba a su car- 
go CL los que estaban hechos-daños, al par 
que sé ponía a la YOZ con Dios por medio 
de sus oraciones cotidianas, entraba también 
en contacto íntimo con Lucifer, y de ahí ema- 
nó que el curandero fuera considerado como 
lo mejor de lo mejor, porque. resultaba ser 
brujo, brujísin&de esos que magullan beatas 
durante el sueño reparador, que silban y vue- 
lan en las alturas con mas rapidez, mas se- 
quridad y mejor dirección que los aeroplanos, 
asombro hoy del mundo civilizado. 

La casa solariega de Ro Lupe era todo un 
sanatorio, una verdadera clínica en cuanto al 
crédito que tenía, tal como acontece hoy en el 
mundo civilizado con la clínica de.Ancón en 
la Zona, y con la de la ciudad de Kiel en el 
estado libre de Hamburgo, en el imperio ale- 
mán. Era un constante ir y venir de enfer- 
mos graves, gravísimos, los más deshauciados, 
y no bajaban de treinta o cuarenta los que 
se medicinaban en casa de 130 Lupe, recibían 
alimentación especial y dormían por su propia 
cuenta. 

Por d&nás está decir que la entrada diaria 
del curandero - afamado Galeno de aquellos 
montes y villorrios - superaba en mucho a 
la de varios médicos de Provincias y capito- 
linos, de esos que usan recetario impreso has- 
ta con dirección telefónica y apartado de co- 
rreo. diploma en dorado marco, avisos caca- 
reados en inglés y español en los diarios, ofi- 
cinas lujosas, gabinete y consultorio reservado 
y se dan también el lujo de tener boticas pro. 
pias co ntodos los adelantos modernos de la 
ciencia: y fue de esa manera - con las en- 
tradas de la noble profesión - como logró Ro 
Lupe ser hacendado con más de quinientas 
cabezas de ganado vacuno de ‘cría, como tuvo 
verdes y extensos potreros de pasto artificial, 
y como logró edificar su casa de habitación, 
cómoda y hermosa, con paredes de quincha 
y tejas del país pintada con esmero por un 
pintor de aldea, a dos ~manos d6 pintura 41 
aceite. En síntesis, era, el curandero un hom. 
bre de los que por aquellos trigos de Dios ll& 
man acomodados. 

Entre tanto, fue fama también que el hom- 
bre aplicando las yerbas y brevajes, las tisa- 

En medio de todo, fuerza es convenir en 
que si i% Lupe no era sabio, por lo rnenr% 
tenía memoria buena, una fuerza de retentiva 
tal que muy bien pudo medirse por la lista 
de ‘yerljas que contenía una de sus recetas 
más favoritas que aplicaba para combatir, de 
una vez, la sistitis general, la jinchazón, que 
él llamaba, receta que el curandero dictaba 
en menos de un segundo, con una rapidez re- 
lúmpago. Las numerosas yerbas de esta re- 

. 

ceta se hcicían cocer todas juntas, y el ja- 
rabr o brebaje que de allí salía, se le daba 
al hidrópico por cucharadas qrandes tres ve- . 
ces al día: una al levantarse de la cama sin 
hablar con nadie, otra antes del almuerzo y 
otra al acostarse, tcnnbién sin hablar con al- 
ma nacida.’ He aquí la receta: tres pies de 
tiatina, tres de malva, tres pedacitos de cala- 
bacito nuevo, tierno o biche, que diría él el 
doctor Núiiezl Tres cáscaras de nance, tres 
floies de toronjil, tres ramitas de ruda, tres ho- 
jas de salvia, tres de árbol de guanábana, tres 
ramitas de yerba de sapo, tres de enerdo, tres 
de ruda, tres de ‘albahaca menudita, tres ra- 
mas grandecitas de cepa de caballo, tres pe- 
pitas de ñajU, tres granitos de maíz isleño, 
tres gotitas de aceite de corozo colorado, tres 
frutitas de café en cereza, tres ramitas de chi- 
ca-pinta, tres hojitas de yantén, tres de yer- 
ba buena, tres pies de mata de rosa fina, 
tres de adormidera, tres ramitas de yerba de 
zorra. tres hojas de pelo de gallote, tres go- 
tas de miel de abejas, tres pepitas de fraile- 
cillo, tres hojas de guarumo de montaña, tres n, 
flores de reseda, tres de mastr&nto, tres pe- 
pitas peladas de naranja agria, tres hojitas 
de yerba de limón, tres pepitas de flor del 
sol, tres gotas de manteca de puerco de mon- 
te, tres gotas de manteca de mono, tres de 
manteca de culebra, tres de mantèca de igua- 
na negra, tres terroncitos de goma arábiga, 
el caldo de tres marañones maduros, todo ello 
bien endulzado con caldo de caña criolla, mo- 
lida en trapiche de palo, antediluviano, movi- 
do por fuerza humana, de esos que allá ape- 

l 

llidan, con justísima ra&: revienta-pechos . . . 
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El fuerte del curandero estaba en que ha- 
bían de ser tres los ingredientes de cada cla- 
se, pues si no era ese el número, el medica- 
mento no resultaba, y así lo pudo observar 
rùo Lupe con regularidad en aquellos sus 
clientes, pues los que morían, decía él -y 
esos siempre fueron los más- acontecía así 
por haber sido alterada la orden, por la fal- 

i 
ta de algún ingrediente, es decir, por no ha- 
berle puesto a la toma tres paites, de cada 
elemento curativo. 

Recordamos de un caso especialísimo que 
nos cuentan ocurrió en ac&llos contornos’: la 
muerte sentidísima de un señor Martín Rodrí- 
guez, sacristán eterno, casi eterno, de los cu- 
ras, santos varones, que engordan y hacen 
dinero en las explotadas Parroquias interio- 
ranas. Martín Rodríguez cazó, no sabemos 
cómo, una hidropesía general que lo hizo in- 
flarse más que un globo, estilo Hermanos 
Montgolfier. Estando el paciente muy infla- 
mado, ya casi son poder dormir a consecuen- 
cia de la asfixia, ocurrieron los dolientes o 
familiares ab ya célebre FJo Lupe, Este lo 
examinó, diagnosticó y recetó. Lo encontró 
grave, muy grave, grcivísimo, le puso las ma- 
nos, cpmo él decía, y se comprometió solem- 
nemente a ponerlo bueno en tres días. Para 
ello se le ocurrió a rUo Lupe propinarle tres 
(siempre los tres) tulas (1) llenas de guara- 
po de, caña de azúcar. El hidrópico que su- 
fría de sed insaciable, se empinó o tomó la 
primera de las tulas en menos que me lim- 

pio un ojo, y se estaba dando a la grata ta- 
rea de beberse la segunda, cuando un ataque 
inesperado puso fin a la preciosa existericia 
de Martín Rodríguez. Pues bien, como justi- 
fi& el curandero la muerte de aquel paciente 
fue diciendo que había muerto porque no se 
había tomado las tres tulas 

Y el público consciente, siempre encontró 
que tenía razón el curandero. Y así tenía que 
suceder desde luego que se trataba de un ser 
sobrenatural que tenía a un mismo tiempo 
pacto con Dios y con el diablo. Era un reve- 
lado de lo Alto, un hombre maravilloso, un 
médico divino en aquellos buenos tiempos, por 
suerte, ya idos. 

Ño Lupe murió después con todo y su so- 
brenaturalidad. El acontecimiento extraordi- 
nario entenebreció el antes límpido cielo do 
la comarca, y las lágrimas vertidas fueron 
copiosas y sinceras; y no obstante que ase- 
guran que los duelos con pan son menos y 
que Ño Lupe dejó a sus numerosos descen- 
dientes bien acomodados siempre las ondas 
de dolor siguieron vagando por el tranquilo 
lago de aquellas aldeas, pues se paralizaron 
por mucho tiempo las cotidianas diversiones 
de “mejoranas” y “tamboritos”. 

El testamento cerrado que dejó Ño Lupe al 
morir, si parco en renglones, fue fecundísimo 
en haberes: testó para sus legítimos descen- 
dientes un halagador patrimonio que hoy les 
permite agitarse en mejores e idealizadas es- 
feras. 

De ahí que siga sosteniendo yo, en abierta 
‘pugna con las opiniones ‘de los más, que en 
la brega constante y ruda por’la existencia, 
ningún esfuerzo se pierde on el vacío. 

Lotería Nacional de Beneficencia 
ES UMA EMPRESA NACIONAL DONDE UD. DEMUESTRA 

SU PATRIOTISMO AYUDANDO A SOCORRER LAS 

NECESiDADES DE LOS PANAMEÑOS NECESITADOS.. . 

ES UNA EMPRESA HUMANA DONDE PUEDE HACER 

FORTUNA AYUDANDO A LOS DESAFORTUNADOS 

JUEGUE A LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA 
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Debido a las varias solicitudes que se nos han hecho, por parte de entidades 
culturales -tanto naciona!es como extranjeras- de libros publicados ek nuestro país 
o impresos por panameños en el exterior, damos hoy a conocer los que corresponden al, 
presente año, en el período comprendido entre los meses de Enero a Agosto. De esta 
manera deiamos satisfechos a los solicitan tes y aportamos un grano de arena a Ic di. 
fusión de kuestra cultura vernácula. 

JUAN ANTONIO SUSTO, 
Director del Archivo Nacional. 

Sin pi0 de imprenta. Pan;u”á. 
Pebrero 20, 1944. 
8 *, 21 112 cn,. 

BERMUDEZ, RICARDO J. 
“Ad&” Lihnado” 

AMERICAN EPISCOPAL CHURCH. 
Journal Of the twenty-fourth convocstio”. 
Imprenta El Panamá-América. 
Panamá.-Mayo. 
VIII x 52 p. 22 1,2 cm. 

ARRIEZA, IGNACIO c. de 
Tridua.dedicaão al Sagrado Corazú” de 
Jestis, ori&ml del Presbitero. 
Imprenta ‘:Acción Católica”. Panamá. 
15 p. 13 112 cm. 

CANAL ZDNE PDLICEMEN’S 
6th *nnua, IMi. 1944. 
Imprenta Ei Pa”amB-A,“6rica. 
Panan&. l%l”xro. 
9G n. portada o” colores. 23 112 cm. 

AYUNTAMIENTO PROVINCIAL DE PANAMA. 
Ordenanzas expedidas en el año de 1943. 
(De la No. 68 a la No. 93) 
Tomo II. 

CANTORAL, Tolentino. 
Informes estadfsticos relacionados co” Iss 
Escuel~a Primarias oficiales que fnncians” 
en la República de PanamB durante el afro 
escolar 1943-1944. 

Talleres de la Compafiia Editora Nacional 
s. A. PaJEun&. Abril. 
218 p. 22 Cm. 

BECKMANN, FRANCISCO. : 
carta Pastoral del EXCIIIO. y R”rnO. señor. 
Obispo titular de Telmisso y Vicario Capi. 
tuler de 1a Arquidiúcesis de Pa”am&. 
Panamá en la festividad de la Conversión 
de San Pablo. 25 de Enero do 1044. 
Imprenta “AcciOn Católica”. Pa”am&. 
17 p. 20 112~ cm., 

BEHRENDT, RICHARD F. 
“Panamá en la economfs ‘hiunàial de ‘la 
PO8tg”WEL”. 
wì el Dr.. , Director ,del I”stituto~,dc 
Inv&tigaciones Sociales y Económicas Y 
catedrático de .Eco”omía, Polftics y Socjo- 
logia de la Universidad Interamericana de 
Pa”%“& 
Impreso en la Imprenta de IU. Academia. 
Panamá. ‘,, 
9 x 1 p. 21 112 cm. 

BELLA VISTA CHILDREN’S HDME 
Annual’ Report of Mias Claire E. @‘de”, 
hOUS~llN3thW. 

,Ciudad de Panamá. Rebrero dc ,1944. 
Mimeúgrafo. 85 p, 32 1/2 cm. 
Portada impresa en 1% Imprenta Nacional. 
(El señor Cantoral es Jefe del Departa- 
mento de Estadfstica y hrclliuos del Minis-: 
teriq d” ;$++d,p). z 

CARLES, RtiBEN~ DAR& 
: ; ;‘: 

‘Quiera Aprender”. 
‘~ Libro de lectura para primer grado. 

h”preso. e” h. C?mpalih ~Editora Nacional,. 
s: A. Panaln&. Mayo. 
Con ilustraciones en negro. 
112 p. 23 cm. 

Quieh kQw&der. i I,:‘.: 
Libro de lecturn para tercer grado. 
Introducción del autor. 

Bi Impreso por la Compafiia Editora Nacionak 
s. A. Pan,amS. Mayo. -_ 
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Ilustraciones en negro. 
120 p. 23 1/2 cm. 
*travez de, Istmo. 
Lectura para grados sugerioros de la Es- 
cuela Primaria. 
Intruducción del autor. 

Iiots preliminar do Rnfm, m Moncote, Rec- 
to* dd 1mtituto. 
Imprentas Nacional.-Panamh. 
15 p.-20 cm. 

CEDENO, MIGUEL. 
Informo del Auditor Provincial do Co- 
CM, señor.. 
I’en”n”mc& Febrero de 19M. 
Imprenta “El Panam;i hln6PiCü”. 
PanallId.-Marzo. . 
20 P.-Z cm. 

CLUB ATLAS. 
Estatulos y r&ernent”ï internos. 
Constitntion and bouse rulos. 
Impreso en el “Pansmá AmePiCa”. 
Panamd.-Junio. 
14 x 14 p.-13 cm. 

CLUB DEPORTI”0 ARENA DE COLON. 
Pacto S”Ci&l y estatutos. 
Imprenta “Acciõn Cat*licn”.~Pan;tm~. 
24 ll-15 cm. 

CODIGO PENAL Y DE MINAS. 
Edición extraoficial. 
Hecha por el archivera hibliot.ecilrio de 
la *sanMea Nacionsl (Eustargio Tejeira P.) 
Impreso por IS mtrem de Psnam& 
Panamá.-Junio. 
Código Penal 224 p.-Código do Minns 53 p, 
24 cm.. 

COLEGIO DE LA SALLE 
MemoriU ESColar.-Cursa 1943-1944. 
Talleres de “LU Estrella de mnamB”. 
Panam&.-Febrero. 
167 P.-Z4 em. con fotografias. 

COLiGIO INTERNACIONAL DE MARIA 
INMACULADA. 

“Anfors”.-Gradunci6n 1945-1944. 



FILOS, FRANCISCO. 
caso IhuTelier. 
Asunto Contenciono-Administrstivo. 
ExplicaciOn do1 Dr. Francisco PiI6s. 
PananI&, 10 de l%brero de 134,. 
1nwreso en ‘Th2 Panamá Américan PU!.l. CO.’ 
Panamd.-Febrero. 
47 Il-22 cm. 

FIRST BAPTIST CHURCH. 
Yoar BooB and Directory. 

Balboa Heights, Canal Zonc. 
“TIE PananI& America PUb.“. 
Panamá.-F’obruary. 
22 ,x-15 cm. 

HUMPHRIES, FRANK THEODORE. 
“The indians of Panmm their history and 
C”ltUS!3”. 

chrta del Dr. oetavio M6ndez Pereira, Ree 
tor de la lJni”ersidad de Panamá. 
mreword hy t11e autIlor. 
Editorial “La Moderna”. 
Panamá.-.January. 
150 x 2 Ix-21 cm. 
Con fotograflas y msgas. 
First edition., 

GA, ¡-SAN YO”. 
TO ouï comraães - in - zL*m~. 
In comemoration of the China. night. 
U.S.O.-United States Series. 
Imprenta “El PananIS América”. 
P8.“8.llEi-*bI%. 
16 p.-14% cm. 

HERRERO FUENTES, IGNACIO. 
“El castellana en PanamS. 
Dos palabras del autor.-Marzo, 1944. 
Separata de la revista “Universidad”. 
Imprenta Nacional.-PanamB.-Abril. 
24 Il-22 cm. 

,NST,TtJTO PAN AMERICANO. 
Senior Class Baok.-1344. 
Printed by The Panama *meric,z PuMishini: 
PCUlZUllá.-.T~IL”~~~. 
72 D-22 cm. 
Edición de lujo.-con fotografias. 

LEFEVRE, JOSE EDGARDO. 
“Alreãcdor de Ia postgut?**5”. 
Imprenta EL PaxmnB *mfh%xL- 
Parrmrn&.-mllrero. 
21.-Il-16 cm. 

“Apuntes Americanos”. 
Imprenta “El Panuná Am&ica”.- 
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LOGIA PRO MUNO, BENEFICIO No. 3. 
Memoria anua, dc, V. M. Rafael Acostin, 

LODGE 

LOOGE 

NO. 17.-ROYAL KING GEORGE. 
Rules Of t,,c 
“La Estrdls d’3 Panama. 
28 B.-14% cm. 

Im,,rent~ ‘93, Pansmd América”. 
Panamh.-Marzo. 
36 II-14 cm. 

MENOEZ PEREIRA, OCTA”,O. 
“Rcsponsahilidad do la cultura sugorior”. 

Discurso leído wr su autor, Dr....‘.Rectar 
dle Ia Universidad Interamericana en e, acto 
de amluaci*n de fin del aAo acad6mico 
1943.1944. 
Imprenta Nacional.-Panamá. 
17 Il-22 cm. 

MINISTERIO DE RELAC,ONES EXTERIORES. 
Decreto número 399 de 1942. 
Sobre ceremonia, diplamática. 
Imprenta. Nacional. 
Panamá.-Marzo. 
19 IL-20’/zcm. 

“Gufa Consular”. 
moro 1344. 
Imprenta Nacional.-Pannmú. 
173 x IL-13 cm. 

“Guia DiplomBtica”. 
Febrero 1344. 
Imprenta Nacional.-Panam&. 
142 p.-17 cm. 

“Gula Diplomhtica,“. 
Junio 1344. 
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NAVAS, NARCISO 
“Injusticia demostrada on Pana& por.. 
Imprenta de La Academia.--PsnsmB. 
24 P.-Z1 cm. 
(Trata sobre las tierras de, Ferrocarril de 
Panamá). 

OFICINA DE SEGURIDAD 
Informe correspondi&te al nR& de 1943. 
Renort for tbe jwar 1943. 
“Estrella de Pa&m&“. 
Panamá.-Mayo. 
(EstB firmada poï Jtian Antonio Guizado, 
Jefe de la Oficina de Seguridsd-Diciem,,~~ 
31 de 1943). 
En Español de la p&ina 1 a la 3!l cn inglós 
de Iâ p@ina 41 8 50.-23 ya cm. 

ORACIONES 
Inspiradas en ,823 meditaciones de los ejer- 
cicios espirituales de San Ignacio do Loyo- 
IU fundador de la Canipafiia d,e Jesús”. 
Panamá, 31 de Julio de 1944. 
Estrella de Panamá.-PanamS. 
23 p.-xcm. 

ORDEN DE LOS CONSTRUCTORES MASONES 
“Libro B,&nco”. 
Mensaje y breve historia, por José 01,~. 
ImPre”ta EL Pannmd Am&iea. 
PUnamá.-Junio. 
16 ll-22 cm. 

PANAMA CANAL WEST INDIAN EMPLOYEES 
A~SSOCIATION. 

Annua, Report for the year cnding Dcc. 31. 
1943. 

PEREZ MELO, MANUEL E. 
Discurso de graduación por el iwcniero.. 
Director de ,s Escuela de Artes y Oficios 
“Melchor Lasso de ,s Vepi~“. 
Panamá, Febrero 4 ,,,e 1944. 
Taller de imprenta de IU misma oscuela. 
lG.-30% cm. 

PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA. 
Decreto-Ley Número 62, Bar e, cual se c!re* 
una Comisión para la form+ún de los pia- 
nes y programas de enseîisnza. primaria y 
seeunbaria de los pl&teles oficiales. 
Impronta Nacio”a,.-Pa”a”l&. 
11 p.-13 cm. 

PUIG, MANUEL MARIA. 
“Diccionario de la len,wa Caribe Cuna” por 
el P Misionero del Corazón de Mark 
Prólogo de Ernesto i. Castillero R. 
Advertencias de, autor. 
mm ilustraciones en el texto. 
“La Estrella de Panamá”.-PanamB. 
JU”iO.-COlOfó”. 
193 p.-23% cm. 

REGLAMENTO OFICIAL DE BASE-SALL.-1944. 
Editores: Carlos M. Romero S. y Reinaldo 
de 1a Rosa. 
Imprenta “El Panamd AmBrica”. 
Pa”amEL-Marza. 
68 ll.--19% cm. 
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REGLAMENTO OFICIAL DE SOFT=SALL.-,944. 
Publicado por Virgilio E. de León, Lino A. 
mm Jr. y c!fxar A. Solano. 
Imprenta El Panam& Am&+2a.--Panamá. 
48 P.-X% mn. 

REGLAS OFICIALES DE SASE>SALL.-1~944, 
Editor: Arturo Gómez de Castra. 
Imprenta El Panamá América. 
PanamB.-Febrero. 
60 p.-19?ld cm. 

REGLAS OFICIALES DE SASK:ET.BALL.-,944. 
Editor: Arturo Gúmez de Cnstro. 
Inunxnta El Panami América. 
Panam&.--Agosto. 
44 p.-191h cm. 

RITTER AISLAN, EDUARDO. 
“Nenúfares” (Poe,,, orlentsles). 

Segundo premio sección “po~fa’~ del con- 
curso “Ricardo Miró”, año de 1943. 
Prd,wo de Baltaw Igaza C@derQq. 
Dibujos de O&z Domingo: 
Colofón: 10 de Agosto de 1944. 
ConmarXa Editora. Nacional.-Panamá. 
30 P.-zay cm. 

RIVERA REYES, JUAN. 
“La reforma de, calendario”. 
ImPrenta “El Panamá AmBrica”. 
Panamá.-Marzo. 
17 p.-32. cm. 

RIVERA Z., JULIO A. 
Ejercicios ortográficas, por ..___..._. 
SOptima edición. 
Advertencia de, autor. 
Compañia Editora Nacional. 
Panamá.-Abril. 
41 x I p.-30 cm. 

SAINT JDSEPH’S CDLLEGE-COLON. 
**nu*, Rcport.-1943-l944. 

Estrella de Pannm& 
Panamá.-Marzo. 
Con fotogrefias 0 ih~straciones. 
184. p.- 23% cm. 

LA SEMANA SANTA EXPLICADA. 
Eötrella de Panamá. 
Pa”amcL-Marao. 
Piew de 8 P.-H cm. 

SIERRA, STELLA. 
“Sinfonia Jubilosa” (En doce sonetos). 
Primer prefnio seccián “poeïia” del con 
cumo “Ricardo Miró”, aiio 1942. 
Ediciún oficial. 
Ilustraciones de Ricardo Marin. 
Imprenta López.-IWenos Aires. 
69 P.-Z1 cm. 

UNAN, ROGELIO (seudónimo). 
“Incendio” (poema en tres >tiempos). 
Dibujos de Ricardo Marfn. 
Cuadernos de poesla “Mar del Sur”. 
Calofán: 22 de marzo de 1%44. 
Imprenta de Ls Academia.-Panamá. 
30 p.724 cm. ’ 

Edición de lujo. 
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SOCIEDAD PANAMEnA DE DERECHO 
INTERNACIONAL. 

Anuario.-1943. 
Impmta Nacional.-Panamd. 
138 P.-n’% cm. 

STUDENT ASSOCIATION OF THE CANAL ZONE 
JUNIOR COLLEGE. 

“The C”“Q”istad”r”. 
V”l”nm 1x.-1944. 
(sin pie de imprenta). 
99 IL-23 cm. 

TRUE, CLARENCE H. 
sul>kTnent ta celestial na”igatia” far 
*viator by. .’ 
(El Pa”a”ld-Am6ricaj .-Panamá. 
DI? página 61 * m-.21 cm. 

TRIDUO en honor de San Antonio. 
Estrella de Panamk. 
Pa”a”lá.-J”“i”. 
29 ll-13% cm. 

UN MANIFIESTO Y DOS DISCURSOS. 
~ireetorios~d8 los partidos paliticos.- Ma- 
nuel Pino R. y Ricardo Adolfo de la Guar- 
dia, Presidente do ,s Regilblice. 
Imprenta Nacional. 
Pana”&-Mayo. 
39 D.-21% cm. 

“NIVERSIDAD INTE,RAMERICANA. 
Boletfn del Instituto de investigaeionos so- 
dales y ec0**mic*s. 
“0,. 1.-N”. l.-Febrero, 1944. 
Dr. Richard F. Behrendt, Director. 
Dos palabras de, Dr. Octavio MBndez Perai. 
FU, Rector de la Universidad. 
Imprenta Nacional.-Pana”& 
199 Ix-22 cm. 

Bol&” de, Instituto de investigaciones fOI 
B,ór*cas. 
Vo,. L-N”. 1.~Julio, 1944. 
Dr. Myran Schaeffer. Director. 
Dos palabras de, Dr. Octavio MBndel: Peret 
ra, Rector de la Universidad. 
Prefacio de, Dr. Schaeffer. 
(Cstorce tamboritos panameños.) 
Impresa en La lWtrel,a de Panamk. 
P*“*“lá.-J”,,“. 
VI x 30 p.-29% cm. 

Facultad de Ciencias.-Boletin informativo 
AB” Académico 1944-1945. 
Pró,o~o Juan J. Amado Jr., Decano. 
Editorial “La Moderna”.-Panamd. 
39 p.-21% cm. 

Facultad de derecho y ciencias polittcas. 
Plan de estudios, proa’amas e informacio- 
nes generales. 
Introducción de, Dr. 3. D. Moscota, Decano. 
Imprenta Naciona,. 
P*“*“l&.-M*~Z”. 
52 p.-21% cm. 

II 

“J$CARO L., CARLOS A. 
“Herencia y criminalidad”. 
(Ensayo crltlco-expositivo). 
Opinión de, Dr. Publio A. Yds~uee, profesor 
de crimi”a,o~ia. 
A manem de ,,ìd,ogo, ,,oï el autor. 
Imprenta W:I Panamlt Amdrica”. 
Pa”a”lS.-MWZo. 
99 Il-22 cm. I 

“ALLARINO, MARIA TERESA 
Solicita que se inscrita e” el Registro de la 
nr”l>iedad 8” titulo de d”ml”,” sobre un g,“. 
bo de terreno denominado “El Pedregal”. 
Predmbulo de la saioritâ Vallarino. 
Panamb, 6 de Mayo de 1944. 
Com~aRls Editora Nacional. S. A. 
P&“al”á.-M&Y”. 
44 LL-22 cm. 

“ALTIERRA, FLORENCIO. 
“Manual de 18. enfermera catúlics” por el 
Reverendo Padre .._____......... C. M. 8’. 
Dedicatoria del autor. 
Panam&, 22 de Septiembre, 1944. 
ComDaííia Editora Naotona,, S. A.-Panamd. 
99 x 7 P.-l??4 cm. 
CO” i1U8tD.Ci”“‘SS e” el tZ3Xt”. 

“ERBEL G., MAVRICIO (Fausto). 
“Scleociones Do&icas”. 

Segunda edición corregida y aumentada. 
Próloso de Luis F. Walpole. 
Imprenta de La Academia.-Panamd. 
169 D.--Z cm. 

YCAZA, JORGE ENRIGUE DE. 
“Gdrmenes incorruptibles”. 
Novela de costumbres ~s”ameAas.-Versos. 
Segunda edicid”. 

ZARATE, MANUEL F. 
“POI. el HosDital santo Tomds.” 

Observadones y rcflexionelì hechas durante 
un viaje de estudio por los hospitales de 10s 
Estados Unidos. 
Comwiila Editora Nacional, S. A.-Pana”,&. 
85 x I p.-20 cm. 

Proteja a la Lotería Nacional 

y protéjase usted mismo 

comprando billetes de la Lotería Nacional de Beneficencia. 
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CAJA DIi SEGURO SOCIAL 

SUBSIDIOS DE MATERNIDAD: 

Según lo dispuesto en la nueva Ley, la Caja de Seguro Social conce- 
derá a las aseguradas en estado de gravidez, además de todos los be- 
neficios por enfermedad y maternidad, un subsidio en dinero. 

. 

EN QUE CONSISTE EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad consiste en un auxilio en dinero que la Caja 
pagará a la interesada, equivalente aproximadamente a UNA VEZ Y 
MEDIA del promedio de sueldo ganado por la asegurada dwante los 
SEIS meses anteriores a k fecha de la solicitud del auxilio.-Ej.: si la 
asegurada ha devengado durante los seis meses anterioren un promedio 
de sueldo de B/.SO.OO recibirá un total aproximado de B/.120.00. 

. 

PARA OBTENER EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

La asegurada deberá presentar un certificado médico al completar el 
SEPTIMO mes de embarazo. Si es maestra deberá comprobar ade- 
más la fecha de su separación del empleo para mantenerle su derecho 
a los beneficios. 

. . 

COMO SE PAGA EL SUBSIDIO DE MATERNIDAD: 

El subsidio de maternidad se paga en doa partidas, la mitad seis semanas 
antes de la posible fecha del parto, o sea alrededor del séptimo mes, y 
la otra mitad una vez producido el alumbramiento. 

. 

CUANDO EL ALUMBRAMIENTO SE PRODUCE 
AL SEPTIMO MES: 

La Caja de Seguro Social entregará inmediatamente a la interesada 
el total del auxilio a que tenga derecho una vez comprobado el caso 
por el médico que la hubiere asistido. 



- 

Banco Nadonal 
DEPOSITARIO OFICIAL DJi LA REPUBLICA 

OPERACIONES BANCARIAS EN GENERAL 

Cuenta con el mejor servicio en el país con sucursales 

, <~ en Colón y agencias en ~, 

AG&iDL&CE' '. ; j: 
ALMIRANTE 
BOCAS DEL TORO 
CHITRE ; 
CONCEPiiii 

-, 

DAVID 
.; 

LAS TABLAS 
ocu '~ ., ,,,~.‘ 
PENONOME ' 
PUERTO ARMUELLES~ 
SANTIAGO 

Dirección Telegráfica: “BANCONAL” 

EDUARDO DE ALBA, Gerente 



La guerra actual es una guerra de máquinas y fábricas. Las fábricas necesltan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por dfa. Como consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es un buen proceder el comprar Iõ mejor, pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; por consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
un suministro de reserva de Bombillas G.E. Mazda sin demora, cuando estén 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables más adelante. 

P&Jemos asegukarles que por nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuimos los suministros 
disponibles con una imparcialidad escrupulosa. 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA COLON 



En un Pabellón de Maternidad del Hospital santo Tomás, 
I”Stit”Ci6ll que sostiene Ia Loteria. 

. ASISTENCIA SOCIAL, EN SU MAS AMPLIO SENTIDO, ES 

LA FINALIDAD EXCLUSIVA DE LA LOTERIA NACIONAL 

DE BENEFICENCIA 

. SE DESTINA TODO SU PRODUCTO A LA AYUDA Y 

SOSTENIMIENTO DE HOSPITALES, CLINICAS. ESCUE- 

LAS, PREVENTORIOS Y ASILOS; DISEMINADOS POR 

TODO NUESTRO PAIS. i 

. COMPRE USTED SUS BILLETES TODAS LAS SEMANAS 

COLABORANDO AS1 A LA OBRA BENEFICA DE ESTA 

INSTITUCION, Y DEJESE SORPRENDER GRATAMENTE 

CON LOS PREMIOS GENEROSOS QUE DISTRIBUYE. 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

TIPOGRAFIA 

LITOGRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PAPELERIA 

EL MEJOR EQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P. 

Teléfono 696 Apartado 1.59 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 8 



Á Ud. le interesa saber: 

I 

0 
Que con’la gran demanda de biiiefes es con- 

veniente que no espere el sábado para la. 

compra de sus billetes. porque corre el 
peligro de no encontrar su número. 

I 

CD 
Que es convenienie, siempre que Ud. compre 

billetes. iomar nofa del número de los fo- 

lios correspondientes. pues si se le exfra- 
vía, Ud. no puede presentar denuncios, 
etc.. sin esfe importante defalle. 

-0 
Que es conveniente. coleccionar esta revista, 

pues se seguirán publicando vistas hisfó- 

ricas del Panamá de hace 50 años y del 
Panamá de nuestros días. 

I 



LOTERIA NACIONAL DE 
BENEFICENCIA 

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO 
de dos series de 26 fracciones 

cada una denominadas Series “A” y ‘3”. 

PRIMER PREMIO 

1 Premio Mayor de . . . . . . . B/.52.000 
1 Segundo Premio de . . . . 15.600 
1 Tercer Premio de . . . . . 7.800 

18 Aproximaciones de B/. 520.00 cada uno 9.360 
9 Premios de 2,600.OO ” ” . 23.400 

90 ” ” 156.00 ” ” 14.040 
900 ” ,” 52.00 ” ” 46.800 

SEGUNDO PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 130.00 cada uno 2.340 
9 99 >> 260.00 ” ” . 2.340 

TERCER PREMIO 

18 Aproximaciones de B/. 104.00 cada uno . . . . 1.872 
9 >> ,> 156.00 ” ” . . . . . . . 1.404 

1.074 B/.176.956 

Precii del Billete entero, BI. 26.00 

Precio de la fracch de Billete, BI. 0.50 
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